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se debe qu en 1 s últimos año. , los 
mae tro hayan seguido tan pon­
tán an1 I1tc a los comuni,..tas. Hay 
que saber mirar la v rdad cara a c.a­
ra. Qui n s crean la nueva vida, la~ 
nuevas formas d ida ocial Qn los 
comuni tas; llos qui nes desarrollan 
la funci n d acel ra i .. n cultural. .. 

iños ~ y r hoy ad lesc nt s . S 
ati n n al sabio pr e pto: n lzz'~loria 
vz·vir no onsiste 11, d ijarse vivir, sino 
en preocuparse muy ria11u:1 t , mu.y 
conscient nzent d l v-ivir, como si fuera 
un ofici·o.- F. Ortúzar Vial. 

Los Q • O F H,1 A LA RRA, 

por lV. F rnánd z Flór z. 

El 1 tor casual d libros h n1orí -
tices si mpre un h mbr ingrato. 
Ríe y goza 1sicament con lo chis-

d 1 libro, e ntre a a "l sin espí-
ri u ríti o alguno, divierte. Pero 
al final dándo e cu nta del tiempo 
qu ha p rd"do ley ndo el libro tiem­
po que pudo aprovechar en una lec­
tura más elevada y de más fruto 
aparece en él el espíritu crítico .y ex­
clama: 
-¡ Qué estupidez! 
Son muy pocos los libros humorís­

ticos que se salvan de este último co­
mentario, sobre todo si el lector Ios ha 
leído engañado por la propaganda o 
en w, rato de distracción intelec­
tual. El libro de Fernández Flórez, 
aunque sin admirativos, merece el 
comentario. Puede que esto sea en 
nosotros una irrespetuosidad hacia 
un autor de tanta venta y tan elo­
giosarnente comentado en los perió­
dicos de España, país donde el hu­
morismo literario ha tallecido hace 

mucho tiemr(); pero así lo sentim~ 
y lo decimos. 

Su humorismo es llil humori mo 
de brocha gorda, un humorismo de 
frases no de id as, que es el rda­
dero y el único humorismo que per­
dura en la literatura. Las situacio­
nes d sus p rsonajes no tienen nada 
de ingeniosas· su prosa es pesada y 
sus chistes también. Les falta espiri­
tualidad. 

S empieza a leer el libro con cier­
to agrado. El primer capítulo ofrece 
má d lo qu se encuentra y hasta 
la mitad del libro el lector no iente 
la vacuidad de la obni; pero a medi­
da que avanzan los acontecimientos 
y se 5uceden las página , Femández 
Flór z va perdiendo en el con pto 
del 1 ctor. ¿E ta es la nov a que 
elogian tanto en España? La verdad, 
no valE:: la pena .... Lo que G .. mez 
de B quera, García Mercada!, Ló­
pez Prudencia. Díez-Canedo Emi­
lio arrere dicen de la obrad Fer­
nández Flór z, puede estar muy bien 
sis refiere a otros libros del rni~mo 
autor. Pero aplicado a Los q14e no 
fuinzos a la guerra r sulta exa rado 
y fal o. Cuando se dedica, en la par-
te última del libro, a hablar de la 
muj r, provoca risa no por los chi$­
te que dice, sino por la seriedad con 
que habla.-M. R. 

BIOGRAFIA 

SAGASTA o EL POLÍTICO, por el Con­
de de Romanone . 

Decididamente, los españoles no 
tienen aliento biogr{tfico. La colec­
ción de Vidas &pañolas del siglo 


